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      Estas breves notas buscan rescatar del 

olvido a un gran astrónomo aficionado y 

destacado naturalista, el sacerdote Dr. 

Bartolomé Doroteo Muñoz, cuya figura se 

sugiriera indefinida en la investigación 

realizada al escribir respecto de Pedro 

Carta Molina, sin tener conciencia de su 

valiosa actuación para el desarrollo de la 

ciencia en el país y su actuación en la gesta 

emancipadora nacional que hizo posible 

festejar ahora el Segundo Centenario de la 

Independencia Argentina. 

 



    La Primera Junta de Gobierno solicitó al 

Obispo de Buenos Aires, Lué y Riega, 

Teniente Vicario General del Ejército y 

férreo defensor de la autoridad del virrey, la 

designación de capellanes castrenses para 

participar de las expediciones militares 

llevadas a cabo; proponiendo para ello al 

Pbro. Manuel Alvariño y al mercedario 

Manuel Escurra; siendo confirmado el 

segundo, por ser el único habilitado para 

ejercicio pleno del sacerdocio. 

   A la muerte de Lué y Riega ocurrida en 

1812, la Junta nombró dos tenientes vicarios 

castrenses para cubrir la vacancia 

producida, recayendo los nombramientos en 

el Pbro. Dr. Bartolomé Doroteo Muñoz en 

el Ejército del Este (Banda Oriental) y al 

canónigo Dr. José A. Zavala en el Ejército 

del Norte (Alto Perú). 

 

   Al decir del historiador De Loydi 

destacando la acción de estos curas en el 

Norte: “En su función de Patriotas, fueron 

los pregoneros de las ideas de 

independencia, sobre todo en las provincias 

interiores y en el Alto Perú, mediante 

escritos en castellano y quichua: mediante 

"papeles subversivos'', como lo calificara el 

jefe realista del Perú. Tal es el caso de 

Javier Iturri Patiño, capellán de la 

Expedición Auxiliadora al Perú, del Dr. 

José A. Medina, capellán de los gaucho de 

Salta y del célebre Dr. Idelfonso de las 



"Muñecas''; juicio también válido para 

nuestro convocado Pbro. Dr Bartolomé 

Doroteo Muñoz. Nadie desconoce que  el 

realista Vigodet escribía desde la Banda 

Oriental: "En vano sacrificaría mis desvelos 

para restituir el orden y tranquilidad 

perdidos si los pastores eclesiásticos se 

empeñan en sembrar la cizaña, en enconar 

los ánimos y en alterar el orden 

persuadiendo la rebelión a las leyes 

patrias''.  

 

             El 10 de enero de 1807 el Virrey 

Rafael de Sobremonte  nombra capellán de 

los Voluntarios de Caballería de 

Montevideo al sacerdote Juan Francisco 

Larrobla que en 1808 se encuentra en 

Buenos Aires, como Teniente del Capellán 

Mayor, Pbro. Bartolomé Muñoz, en el 

Batallón de Infantería. Permaneció en ese 

servicio como capellán castrense durante los 

dos sitios de Montevideo, manteniéndose 

supuestamente fiel al Rey, aunque algunos 

afirman que ya, ocultamente, simpatizaba 

con la revolución rioplatense, a la cual 

serviría. Cuando en 1814 Carlos María de 

Alvear entra victorioso en Montevideo, 

Larrobla recibe la orden de exilio, pero el 

propio José Artigas suspende dicha orden, 

el 23 de noviembre de 1815.6 Es nombrado 

Cura Vicario de San José de Mayo en 

setiembre de 1814, permaneciendo allí hasta 

1819 ó 1825. Dámaso Antonio Larrañaga, 



en su Diario de Viaje de Montevideo a 

Paysandú anota el día 3 de junio de 1815, al 

visitar San José: “Pasamos en la casa del 

cura, en donde su teniente y condiscípulo, 

don Juan Francisco Larrobla, por ausencia 

del Cura, nos recibió y tenía ya el almuerzo 

pronto de té con leche y unos pollos asados, 

los que unidos a una buena fritada de 

huevos y chorizos, que ya en otra parte 

tenía dispuesto nuestro Regidor, con buen 

pan y vino, nos sirvió de comida hasta la 

noche”. Larrobla  en 1793 estudia 

Gramática y en 1794 cursa el segundo año 

de Filosofía. En 1796-1797 estudia en el 

Real Colegio de San Carlos de Buenos 

Aires. Concluye los estudios de Teología en 

la histórica Universidad de Córdoba hacia 

1798 y fue allí ordenado sacerdote antes de 

1800, ya que ese año aparecen registros de 

su actividad como sacerdote, bautizando en 

la Iglesia Matriz de Montevideo.  

 

 
 

Juan Francisco de Larrobla Pereyra - Web 

 

             El Primer Triunvirato en 1812 , por 

inspiración de Bernardino Rivadavia, invitó a 



las provincias a reunir materiales para "dar 

principio al establecimiento en la Capital de 

un Museo de Historia Natural". Esta iniciativa 

se concretó en 1823, mediante una resolución 

firmada por Rivadavia, entonces ministro de 

Martín Rodríguez. 

 

            En la Gaceta Ministerial del Gobierno de 

Buenos Aires del día 11 de junio de 1814, se 

publica el decreto por el cual se acepta la 

donación efectuada por el presbítero 

Bartolomé Muñoz, de objetos e instrumentos 

de Historia Natural para "empezar a formar un 

gabinete", que terminó siendo el hoy célebre 

Museo Argentino de Ciencias Naturales 

“Bernardino Rivadavia” (MACNBR). 

 

  

  (Del MACNBR) 

 

 

      Entre los múltiples objetos e 

instrumental donados, se hallaba un 

telescopio refractor que usaba el sacerdote 



asiduamente para sus observaciones 

astronómicas. 

      Indudablemente el mismo sirvió para el 

primer observatorio astronómico oficial 

argentino – no de la Argentina, pues los 

hubo diversos y de distinta vigencia a lo 

largo de su historia, conforme lo 

reflejáramos en nuestros trabajos – fue el 

que se instaló en el también primer museo 

nacional de ciencias, que durante la 

presidencia de Bernardino Rivadavia, se 

emplazara durante 1827 en el predio de los 

dominicos, donde se hallaba el templo de 

Santo Domingo y el convento de esos 

monjes, expulsados del país por el gobierno 

nacional. 

 

 
Santo Domingo - acuarela de Emeric Essex Vidal 

– 1817 y dibujo del Ingeniero Carlos E. 

Pellegrini – 1841- Web. 

 



       Muñoz no solo efectuaba 

observaciones astronómicas con su 

excelente telescopio refractor astronómico 

acromático; sino también llevaba adelante la 

conformación de una colección de 

minerales, pacientemente recogidos en los 

lugares a donde lo llevaban las campañas 

militares. 

        

        Fue también el responsable de una 

carta geográfica de la Provincia de Buenos 

Aires que fue impresa en Estados Unidos; 

publicó los primeros almanaques argentinos 

y concretó diversas publicaciones en las que 

difundía sus ideas progresistas, dentro de los 

límites propios de su profesión sacerdotal. 

 

   Debemos recordar que el patriota 

uruguayo Vicario Dr. Dámaso Antonio 

Larrañaga por sus ideas fue perseguido y 

expulsado de Montevideo en 1811. Pasó por 

ello algún tiempo en Buenos Aires. Fue 

integrante de la Asamblea General 

Constituyente de 1813, como representante 

de la Banda Oriental, actuando luego en el 

Congreso de Capilla Maciel. 

Su manifiesto amor por las letras, la ciencia 

y la educación es advertido por las 

autoridades de Buenos Aires, que lo 

designan sub-director de la Biblioteca 

Pública, nombrado por Saturnino Segurola 

quién oficiaba de director. 



   Es dentro de este ámbito donde podemos 

destacar su actuación relacionada con las 

ciencias naturales y el museo. Se conocen 

de esta época varias cartas dirigidas por 

Larrañaga a Doroteo Muñoz, quién 

entonces en Uruguay coleccionaba objetos 

de historia natural, como se mencionó, lo 

que habla elocuentemente de la amistad 

existen entre ambas personalidades 

eclesiásticas, amantes de las ciencias 

naturales. 

 

 
 

Vicario Dr. Dámaso Antonio Larrañaga - 

Web 

 

        Lamentablemente el autor carece de 

mayor información respecto de los datos 

personales de ese peculiar cura liberal, que 

tanto hizo por la Independencia y el 

progreso del país. Queda por supuesto el 

fruto del esfuerzo individual del notable 

astrónomo aficionado: el citado Museo 

“Bernardino Rivadavia”, convocante de 

tantos destacados científicos famosos, como 



Hermann Burmeister, uno de sus 

dirigentes – por ejemplo – primer director y 

organizador  de nuestra orgullosa Academia 

Nacional de Ciencias, con asiento en 

Córdoba; y obra cumbre de Sarmiento, junto 

con el Observatorio Nacional Astronómico. 
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Edificio en la Manzana de las Luces donde 

funcionó el MACN entre 1854 y 1937. 

- Antigua Procuraduría Jesuítica en Buenos 

Aires, parte de la llamada Manzana de las Luces 

- En esta imagen se ve su aspecto original, antes 

de la apertura de la Diagonal Sur, para la cual se 

demolió una fracción de la esquina -  Archivo 

General de la Nación Argentina – Web. 
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